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^nes 9 de Agosto de 1880. 

ÎSTINENCIA É INANICIÓN. 

A propósito del doctor Tanner. 
•"̂ «ios lus periódicos huí seguido 
^interés el experimeuto del doc-
.í^WTnrgr; qiJ^"M tüaícSroprometi -
" «ibsCeuerse de todo alimento y 
'° beber más que agua durante 
•"eíiU dias. 
'^ expeiitíiicia comenzó el 28 de 

f^^ y el plazo espiral por consi-
^«tUtj hoy a medio did. Se i cual-

!

Wera el deseoLice; d ;]« de perlene 
"̂  ^ esttí mundo el doctor, ó sobre 
.** á su empeño, no h t b i á hecho 
^^ cosa bajo el punió de vista 

pues no Sera necesaiio 
'*"'* touocer los fenómenos que pre-
"̂ ** Una abstinencia absoluta y 
"'*^ngada. Los mé<licos tienen so-
*̂í<»s ocasiones de ob^ervaila, ya 
^'í la inanición causada por la 

'Seria—que no es rara en ias gran-
Pobiaciones—yaconsecuencia de 

¡* enfermedad que se oponga á la 
aducción en el organismo de toda 
^'»«ia alimentioirt. Sobie todo, 
*s manicomios, se ha estudiado 

•rch* prot^resiya de una absii-
- Í IA '^ prolOMgadrt más de lo ordi-
jC*P y los ef.^üios que produce so-

^ '* econumía. 
î  ''ban, no obstante, acojerse siem-
^ <¡Oii reserva los hechos que se 
¿̂ •̂•«tn de Ids leyes ordinarias de la 
^'^''aieza, y no concederles crédito 
jjfj. ,'̂ '=spUtís de un examen maduro 
î k̂  ''*'las pruebas más lucoutesta-

l̂ ev auuucio de lo maravilioso 
(tj..'*" '̂ bombití á tei. iUu ;er t<or ver 
'*4M, to t^ " *'^^^ ^" 1" '̂ pitíseni .esttí Cc-
[^J^' ^ada tau inverosímil como 
fi(l '*̂ *̂ '" parte de los hachos refe 
6» ** ^ün un obi'jto de lucro ó de 
(|(j 1 •'̂ ivju reilgiusa. i al es el caou 
^ ^ 'luminuda del Bosque de Hai-
Wc •'' ^^'gicu, que se Uicc uo couie 

j^ ^t»nod años. 

^^m '"^'^'''^ ^*^^ tiempo que un 
r^jj_ '** uuu.tu, someiiau a la abstl-
1 ^ * completa, puede esperar sin 
'jij^'**^'í" uo sou lijos: cituuse tjem-
**<ict ^"'-'iviUuos qUtí han muerto 

^f'Át *^^ ^̂ **' otros ai cur.dragé imu 
ii^***íltie han pouiUo vivir sin to -
ftj^ ^^i'gUiía especie de alimento 

a\ 'Htág, J •*"" auus. Con citar los he -
f' Hh *'̂ ''*̂  género que se eucuen-

^*ÍL * J^íementos de fisiología, 
M " .̂'̂ ' selleuari.tn las columnas 

t«St̂ '̂̂ *'̂ <^dico. Peio estos ca^os no 
I ISt "®^'*í'*«itínle comprobados. 

4 ^ 8u,u l„s experimentos de Magen-
'Wrt ' *̂**'*̂ "®"*̂ ia nó puede ser lle-

^^Icu"'^"*^"^'"*"''"'*''^ los perros más 
¿ Uaiio óquiutcidia. b i aembar 

iî s de g'íin talla SjjU ^- 6' »u laiia pueden vivir 
| 4 V Q " * ^ ^ allá de ese término, y los 
Iv HUe resisten treinta y t»eiüt« y 

íjiiis di<is. Los ratones, conejos y ani­
males dii cortíil, untei 'aminte priva­
dos de bebidas y alimentos sólidos, 
sucumben toJos antes de finarla 
primera semana. El hombre adulto, 
y cou más razón el niño, no resiste, 
colocada en las mism is condici nes 
masque un tiempo bastante limitado 
que Cüsi tóelos los fisiologistas fijan. 

¡;6Qjma0^m^o"^éís; pero tantas cir­
cunstancias influyen en la resisten­
cia que puede oponer el organismo, 
haciéndole variar diversamente, que 
no se puede conceder importancia á 
er-e término medio teórico. 

Somos, profes n de medicinal prác 
tica en Turi», refiere en sus obras 
que tres mujeres, sorprendidas por 
un desprendimiento de nieve en 
Bjrgamolettu (Fumonte) , vivieron 
enterradas dur nte 38 di ts, privadas 
de alimento, en uu eslobio reduci 
do, Con uu aSiio y vari .s gtliiuas, 
qué muritíion suoeai vamente de ina-
uioion, • 

Chaurrier refiere que obreros en­
cerrados en una cantera profunda 
y fría, por consecueuci,» de huudi-
mioulos súbitos, pudieron perma­
necer catorce dias sin comer ni be­
ber. Al cabo de este- tiempo fueron 
retirados, observándose en ellos pul­
so bajo y lánguido, ca lora punto de 
tíXtiugíiirdti^ y un ug^mosoplu de vi­
da que se logró no obstante reani­
mar. 

En la sesión del 30 de agosto de 
1831 fué presentado á la Academia 
de medicina de Paris un caso de sui­
cidio por inanición. El sugeio no ha­
bía tomado durante sesenta días, al 
uabo de los cuales falleció, masque 
algunos sorbos de agua y horchata. 
Eu la misma é^^oca un maíheunor, 
encerrado en las prisiones de Tobo­
sa, reaulviu dejaroemurir dv ha.iíbru 
^ no sucumbió lua» que al fin Ue 63 
uiás cacii duriauieiittf b bió uu poou 
de agua, y auu a ve es CKJU excctto, 
y sOio ua día lumo CAtúo y uu powo 
de Vluo. 

El agua prolonga mucho ia dura­
ción de lu vid A. Perros á qui nes se 
üa daUo este liquido a aisoreciotjj 
durauíe la suspouaiuu completa ue 
alimeaios, puuierau vivir tres vecas 
mas tiempo que lOo priVaüüS Ue ella 

El reposo tíu la uuma, una tum-
peratura regular, la bumioscuiidaU. 
jdií bUcño, la inactividad cerebral, sou 
todas condiciones propias para ha--
cer Suportar la abstinencia el ma^oi 
tiempo posible, y lo mismo sucede 
con las afecciones vivas dei alma. 
Los estudios tenaces, los proyectos 
ardientemente proseguidos, el amor, 
la ambición, en fin, toda tensión en-

( ccfaúca fuertemente pienunciada, 
hacen Olvidar la aectaidudde la re­
paración org auca. 

Por esto, bcijo el imperio de ia mo­
nomanía re igiusa y sin el socorro 
de uiugun poder sobrenatural, cier­
tos individuos haa pudidu d a r e l ^ s -

pjctáculo de una abstinencia pro­
longada maá allá de los límites ordi­
narios, ó bien vivir durante ^ o s sin 

I sufrir mucho con una alimentación 
, muy restringida. Los pais'es cálidos, 
-' Sobre todo, dan más prosélitos ai 
'ascetismo, mientras que el fridj|:jigu-

j; j 'osose acomoda mal con la privá^an.^,. 

Los principales efectos d é l a ina­
nición son los siguientes: cuando la 
abstinencia dura varios dias, la res ­
piración es lenta, el pulso bajo y el 
cutis trio. A medida que se prolon­
ga, estos fenóajenos aumentan en 
iaietisidid, los sentidos se debilitan, 
las facu tades morales é intelectua­
les disminuyen, la íliqueza general 
se manifiesta por el resalte de las 
eminencias huesosas y la depresión 
de las cavidades; las sienes, se ahue­
can, ios ojos se hunden, la nariz se^ 
afila y el color del rostro toma un 
tinte lívido. Bien pronto se ojicurece 
la inte agencia, el individuo ttO eje­
cuta un solo movimiento, ó bien es 
presa de uu delirio furioso que le 
UeVa á los actos niaS crueles y fel'O'-
ce s sufre véitigos, desvanecimieti-
t</s y aluciuaciouos extrañas. L^ur^o- . 

Ve «1 sueño, Sobrevienen sueñas ca­
racterísticos, c o n ^ Versa,el pacien­
te ante una mesa s.y.tiltí.uí.tiaijueiite-itex*' 
viilii'y-creer "que "Sotefícé amplia-
meuttt su apetito. Cuando se preseu-
ta el delirio por cousacuencia de una 
esteuuacion nerviosa, no se hace ya 
sentir la necesidad del hambre. 

La privación absoluta de aumen­
to disiuinuye la producción del ca­
lórico en üüs décimos de jgrado por 
cada veinticuatro horas, dtirante los 
tres cuartos de ia vida. En el últi« 
mu cuaiio, el 'descenso es rápido, 
pero no baja de 23 á 24 grados. La 
muerte llega cuando el pesa del 
cuerpo ha alcanzauo ei limite ue 
uiámiuucion mcompatiule cou ia vi-
ú I, cuyo limite cs de cuatro déci-
UiuS. 

La iuauicion voluntaria no pro­
duce ei deliiio; pero la abstinencia 
íoiZada, como en un naufragio, «u 
u ptiaiuu ó en una plaza sitiada, 
pueutí nevar á las victimas á la de-
scapciaciou y la rabia, hasta el pun­
to de hacerlas cometer los actos 
Vuus insensatos. 

Nigua nuevo incidente ha ocur-
riuo el uoctwr Tanner, según los úl­
timos teegramas que pubáca la 
piensa «^xttaujera. El maitub ú t i ino 
seguía la extraordinaria debilidad 
qu» le aqu jaba, y aunque, cada veZ 
es mayor, su espera que pucda Ltigar 
á los cuarenta uias de su abiitiiiou-
ciaquj como hemos dicho, tertuiuaa 
hoy a medio día. 

Del Liberal. 

VARIEDADES. " 

fe. CHARADA POR PABTES. 

Detrás de !& primera 
hay una dos que puede ver cualqo^e»,, 
y en nú todo te juro, 
que por ranjr mal que viqra» ««tág ségtuó. 

La «olwáon ea el aúttieto próximo. 

-r^fTT*"»" l l l ' i^. ' 

CROmCA. 
i"^'ll i l . 

SoltimoB á la ebaittda anteriar: 
]£&iMALTA. 

El cuarto distrito á cargto dq! í^é-
díco municipal D. Pedro Zambra * 
Queicuti. comprende ios cuartetes y 
barrios siguitíiites: 

Sétimo cuartel.—Primer barrio. 
Primera minzina.—Cerrada 'pae 

la calle de S. Vicente, del Maesti'O 
Francés piaZa y calle d é l a Pólvora, 
calle y callejón de S. Esteban y cafle 
deS. Fernando. ; 

Segunda maol^aa.—Oeirada^poi^ ' , 
la calle de 6. Fe^tnando, callejón y 
calle de S. Esteban y ca iejpu áa ik' 
Tahoiia. . ' 

Teicera manz ' i i« .^-<;ef te^^por -
la calle do S. Vicente, 'ctfl ia '^ 'S«0 •-. 
Fernando, callejón de BiTMétton^ 
Citíle y plaüa ,<íei P«rquft.< 

Cuat tamauzam^T^^UertMidí' por :et' 
calii JQD JleSfe'iilaíi^ban,, oa^w^éyíSim '-• 
Fernando, cahejuu de UTaJu^mt^y-
y c*lledelParqu&v 

Qumta maassaiia.rr4Úerradapoi!éÍ 
callejón de la Tahom^ calle 4ec$ita ; 
Feritaado, pUzai y calle deiiáñ|r4«tti^H 

m^gtmámpmrHo. «•? 
Primera iriauzana.—Cerradft!|mi;fó 

la «^aiiede la •Muttt-ib»4}«ij«iót-.pcMá>. 
pal, calirjoU4|U«f9Ub«ia'i«;iiíU>iWlÍ« . 
baja, c-l.vjoU deM'TttlMlIWHy. 9i»rii*ü.; 
de S, FctuauUo. -> .,• .. 

Segunda manzana.—Cerrada potcS"; 
ia cadedeL(Mai:t»iÍaib4l <ió>|«rii«iií¿iMrj 
caUejun que subv 4.U jMui-oria HMÚ^ 
Morería i»iU y cail4(iouti<^aTalto«uii-

Tercera i|iauz«fc|^-'-)Cat#aii«i. póc 
la cabe de la Morería aita, calle dei' . 
las Doncellas ^y, fiwlle^aa.tae laá Ks-
calerifis. 

Cuarta manzaaa4^r-G6r»t4«{>eu4a -
calle de Stá. FUiceutiuá, Ottlíudü $kHli'> 
Fernando, Morería bt^a ó< jpeitkuipdit. 
y c a l l e j a de C<aitaCtiri«u> 

Quinta [oaazaaa.—Gurrádtft|mí la 
calle 4«iáta. Fi>Uî ei|tiua,i<ipcMftU á é - > 
Murcia, cailt^oii deiS.'Aiitoiiiii<yt¿ti«««^ 
Ue de la Morería ba|ja.¿<piiaoi|aiJ; • 

Sesta mí^nzaaa.-^Ceniidu poiT'iiaí -
puerta düMui*;ia, calltytMKdeD. J,iMt¥J i< 
Atvarez, calle de la JI)M»ria i»áJ4>éi 
principal y callejea deii.,Alitoiwo. . 

Tettsm burrof, 

Prifaem fn«iMZiiua.-^v;6rrad«>p«¿ * 
el callejón de D. Juan^A^irarea^cilie ' 
de la ¡Morería ba^a^ |MÍuoipail^ «MÍP 

llejou de la Tronera, caite ¡de ia Mo^ 
reria a'td, caiíejuu de las £:«»l«rttS,. 
calle de las Doncellas, subíd'a"á-¿id(U'' 
Cristóbal, calle de la Cruz y puerta 
de Murcia. 

Segunda manzuna. —Cenada piüT 


